ANEXO SESIÓN 2: Para nosotros/as

Los judíos desde muy antiguo se reunían los sábados en la sinagoga para rezar y alabar a Padre Dios. Cuando Jesús muere y resucita sus amigos, que eran judíos, además de reunirse en las sinagogas,  recuerdan lo que Jesús les dijo en la Última Cena y empiezan a hacer ellos lo mismo: Se reúnen en sus casas para recordar a Jesús y hacen lo que Él les dijo: Comparten las cosas que saben de Jesús, se ayudan entre ellos, y bendicen el pan y el vino y lo reparten para que Jesús les ayude con su Cuerpo y su Sangre a hacer lo que él hizo: Amar y servir. 

Poco a poco los judeo-cristianos se van separando de los judíos que aún esperaban la venida del Mesías. Ya no van a la sinagoga, ni se reúnen los sábados; ellos se reúnen los domingos, porque Jesús resucitó un domingo, y lo hacen en sus casas o posteriormente en las casas que algún hermano dona para ello. 


¿Y qué hacen en esas reuniones? Celebrar el Sacramento de la Eucaristía: recordar lo que hizo Jesús durante su vida, hacer presente a Jesús según Él les dijo en la Cena, pedir perdón, rezar, cantar, coger fuerza para servir….. El sacramento de la Eucaristía, como dice el Concilio Vaticano II “es la fuente y la cumbre de toda la comunidad cristiana”.

Los sacramentos hacen presente una realidad invisible y la palabra “eucaristía” significa acción de gracias. Luego, el Sacramento de la Eucaristía es un signo instituido por Jesús para hacer presente en nuestras vidas una realidad que no vemos; Jesús se queda con nosotros para que seamos sus pies y sus manos en la construcción del Reino de Dios, y nosotros lo celebramos y damos gracias por ello. Al sacramento de la Eucaristía normalmente le llamamos: Misa.


Jesús nos dijo: “Haced esto en memoria mía”, refiriéndose a que viviéramos como él vivió. Pues en la Misa nosotros tenemos que renovar ese compromiso, y lo renovamos pidiendo perdón, aprendiendo mediante la Palabra de los evangelios, celebrando que se quedó con nosotros en el Pan y el Vino, compartiendo lo que tenemos, dándonos la paz, rezando…. A partir de ahí nos toca a nosotros llevar a nuestras vida esa Eucaristía, esa comunión con Cristo y realizar la misión.

¿Quién celebra la Eucaristía? La comunidad. Los sacerdotes o ministros son los presidentes que dirigen, que animan, pero celebra la comunidad. Antes las misas eran en latín y de espalda al pueblo. A partir del CVII los laicos, nosotros, podemos ayudar en las lecturas, en la colecta, en la comunión. Lo único que no podemos hacer es consagrar, porque eso está reservado para los sacerdotes que son los que recibieron el envío para ello de los sucesores de los apóstoles, de los obispos.


El sacramento de la Eucaristía tiene varias partes. Las principales son la Liturgia de la Palabra y la Liturgia Eucaristica. También podemos añadir los ritos de apertura y de conclusión. Veamos:

· Ritos de apertura: Saludamos y pedimos piedad al reconocernos pecadores.

· Liturgia de la Palabra: Leemos textos del AT (1ª lectura) y del NT (Cartas: 2ª lectura y Evangelio) En la homilía o sermón el sacerdote las explica para contextualizarlas. Finalmente rezamos el Credo y la Plegaria Universal.
· Liturgia Eucarística: Se presenta, se bendice y se consagra el Pan y el Vino repitiendo las palabras que pronunció Jesús en la Última Cena. Después de comulgar el sacerdote rezamos el Padrenuestro, nos damos la Paz, se parte el Pan y se reparte (comunión)
· Ritos de conclusión: Damos gracias y recibimos la bendición para realizar la misión.


Para celebrar el sacramento de la Eucaristía se utilizan varios elementos: Altar (representa a Cristo en medio de la comunidad), copón, cáliz, patena, ambón, misal, purificador.

